El punto kilométrico supuestamente facilitado por la ignota presencia a M.V. correspondía con un área de descanso. Y un caluroso, muy caluroso día de invierno (cosas del cambio climático) me dirigí al lugar. Entré en la estación de servicio y pregunté si álguien conocía a mi contacto, el empleado me contó que le sonaba su cara pero que no le conocía en profundidad. La chica de la barra del bar anexo a la gasolinera sí dijo conocerlo y contó también, que una vez M.V. le había dicho que en otra área de descanso a unos cien kilómetros de ésta, trabajaban unos chicos que decían ver luces verdes por la noche y que hasta un guardia de seguridad una vez también las observó. Muy amable la muchacha (realmente bella) me invitó a un café y entre risas y anécdotas de su trabajo, me aseguró no creer en nada de lo que M.V. le había explicado sobre las luces verdes.

A la media hora, y, después de haber tomado varias fotos del punto kilométrico concreto y sin que nada ni nadie me hubiese hecho sospechar, decidí marcharme y al subir a mi coche...catacrack, no arrancó, extraño muy extraño, pues era un vehículo relativamente nuevo y jamás me había ocasionado problema alguno. Lo achaqué a la fatalidad y no quise relacionarlo con el caso, no obstante la duda prendía de mi cabeza. 

Ya avisada la grúa, esperé pacientemente a su llegada ojeando un folleto turístico de la autopista y casi como jugando me dedique a contar el precio total que debía pagar un conductor para hacer el recorrido completo y... ésa sí era una señal y además de las grandes, el total de euros que costaba recorrer la autopista en su totalidad ascendía a 6,66 euros repartidos entre los tres peajes que en ella se encontraban. 

Mensajes del más allá, bolas verdes que surcan los espacios, averías misteriosas y ahora el maligno asomando cabeza, (definitivamente quizá si había caso en todo esto) y como el que no quiere la cosa y camelándome nuevamente a la muchacha del bar, conseguí los nombres de los muchachos que trabajaban en el otro área de descanso, los que veían “ovnis” y la verdad es que la chica se arriesgó a darme esa información, pues la identidad de los trabajadores no es una cosa que se pueda facilitar a cualquiera que lo pregunte, o sea que quizá ella sabía más de lo que me estaba haciendo creer.

Pero esa es una cosa que pronto sabría. 
